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Colección ciudad 2030

			El mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, se en­­frenta al reto de alcanzar un desarrollo sostenible, tanto en el ámbito medioambiental como económico, social y cultural. Para ello necesitamos una mirada más transversal de los problemas: cambio climático, sobreexplotación de espacios y recursos, alternativas al modelo económico predominante, aprendizaje y empleabilidad, desigualdades, salud, creatividad e innovación, diálogo intercultural e interreligioso, valores democráticos… Y necesitamos mo­­delos de gobernanza más democráticos, colaborativos y transectoriales entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía anónima. De todo esto hablan los libros de esta colección.
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			PRESENTACIÓN




			La obra que se presenta a continuación forma parte de la colección Ciudad 2030 promovida por la Cátedra Deusto Cities Lab de la Universidad de Deusto. 

			Dicha cátedra nace como consecuencia de la observación, a lo largo de las últimas décadas, de los procesos de transformación de las sociedades industriales del entorno en nuevas realidades emergentes. Surge de la necesidad de acompañar a los diversos actores institucionales, empresariales, sociales y ciudadanos en la materialización de los derechos humanos y en el logro de un desarrollo más humano y sostenible, así como en la implantación de las agendas de desarrollo correspondientes en ciudades, territorios y comunidades. Se trata, por lo tanto, de un proyecto decantado tras un largo tiempo de análisis comparativo de iniciativas similares en distintas partes del mundo. Y sitúa un primer hito de transformación en 2030, fecha en la que la Agenda 2030, los Objetivos para el Desarrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana deberán haberse plasmado en la realidad.

			En tiempos de cambio e incertidumbre, el mundo necesita transformarse y avanzar en busca de un desarrollo más humano y sostenible. Para ello, parafraseando a Eduardo Galeano, necesitamos pequeños cambios, sostenidos en el tiempo y diseminados en el espacio, que transformen el mundo. Debemos hacer de las ciudades, territorios y comunidades lugares mejores para vivir, generadores de bienestar y bienser para las personas que las habitan y transitan, atendiendo cada caso y permeables a cada circunstancia, tomando como referencia la protección y despliegue de los derechos humanos, la democracia, la participación, la solidaridad, la innovación y la transformación. Valores fundamentales que deberán verse acompañados por otros de carácter más operativo, tales como el empoderamiento, la transparencia, la confianza, la cocreación, la corresponsabilidad, la experiencia y la complicidad.

			Hoy, más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas y esta cifra aumentará al 70% en 2050, si bien, en regiones como Latinoamérica, ya se han alcanzado dichos porcentajes. Resultado de esta acelerada evolución, las ciudades se han convertido en epicentro de los grandes retos de la humanidad. Los problemas vinculados con la contaminación y el cambio climático encuentran fundamento en los modelos de movilidad y transporte adoptados en las ciudades, así como en la sobreexplotación en el uso y consumo de espacios y recursos. La necesidad de generar desarrollo económico y empleo, fuente de autoestima, autonomía personal y bienestar, planea sobre las ciudades. Las contradicciones y desajustes del modelo económico global han provocado crecientes desigualdades que se concentran, sobre todo, en las periferias urbanas, donde habita un tercio de la población urbana en asentamientos informales y suburbios. El fomento de la creatividad y el acceso a la cultura, el deporte y la educación tampoco han salido bien paradas en la gobernanza de las ciudades. El desarrollo humano sostenible, tanto medioambiental como económico, social y cultural, implica promover un desarrollo de sus ciudades, territorios y comunidades. La consecución de dicho objetivo requiere de la generación de ecosistemas de innovación transformadora.

			Tenemos la percepción de que las ciudades, territorios y comunidades en las que vivimos requieren de otras miradas que nos ayuden en la búsqueda de respuestas eficientes y eficaces a los retos planteados. Pensamos que cuestiones tan importantes y complejas exigen aproximaciones que tengan en cuenta tantos, y tan distintos, centros y periferias. Necesitamos completar una mirada profunda para poder contemplar la realidad en su complejidad actual. Se trata de una invitación a romper los moldes de lo disciplinar y lo sectorial, porque se quedan cortos y miopes ante las magnitudes del reto. Habremos de superarlos con un enfoque trans, en la doble acepción de al otro lado —más allá de donde nuestra mirada nos permite alcanzar— y a través de —con una mirada más profunda y consistente de la que estamos habituados—. Una mirada trans se convierte en una prescripción facultativa ante la superficialidad provocada por la aceleración y la uniformización generada por la globalización. 

			La colección Ciudad 2030, en la que integramos la presente obra, es un esfuerzo colectivo por desbrozar los contenidos de dicha mirada trans. 

			Los libros que se van incorporando a la colección cuentan con una mirada transdisciplinar, en un esfuerzo de aproximación entre disciplinas procedentes de distintas áreas de conocimiento, desde las ciencias naturales a las humanidades, pasando por las ciencias de la salud, las ingenierías y las ciencias sociales. Llegando al otro lado, se inicia una hibridación de ideas y prácticas, conformando una metadisciplina de nuevo cuño. Y a través de dicha mirada, los libros y los capítulos se reconocen, dialogan entre sí, con el fin de compartir marcos teóricos y metodologías. 

			En las piezas de la colección, hacemos un esfuerzo por impulsar una mirada transversal que aborde de modo holístico, integral y conjunto el territorio, el medioambiente, la población, la economía, la educación, la política, la cultura o la salud. Alcanzando el otro lado, se ayuda a lo local a convertirse en glocal, capaz de ser muy de aquí sin dejar de ser también muy de allá. Pero, simultáneamente, se profundiza a través de la complejidad de lo que supone un desarrollo más humano y sostenible. 

			Se aporta una mirada transectorial de las relaciones entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía, identificando los flujos de relación compartidos entre ellos. Al llegar al otro lado se reconocen los modelos de liderazgos colaborativos que, partiendo de los intereses particulares de cada sector, avanzan sobre el bien común y la felicidad —bienestar y bienser— del mayor número posible de personas. A través de la mirada se profundiza en las políticas y la gobernanza reforzadas con valores radicalmente democráticos. 

			La toma en consideración de una mirada transgeneracional en las obras que completan la colección conlleva el reconocimiento de grupos de edad y colectivos sociales en lo que cada uno de ellos tiene de distante e invisible al disfrute del bienestar y del bienser, sin renunciar al bien común compartido a través de un nuevo contrato social. Al alcanzar el otro lado, se destacan las inmensas minorías y las barreras extrínsecas e intrínsecas que encuentran para el disfrute del estado social y democrático de derecho. A través de la mirada se asientan las bases de unas políticas y gobernanzas más democráticas, cohesivas y equitativas, desde el respeto a la diversidad.

			La presencia de una mirada transterritorial supone tener en cuenta, en cada obra, las realidades espaciotemporales con identidad propia y, paralelamente, interdependientes. Al mirar al otro lado, se identifican centros y periferias, en los que se incida priorizando procesos y cohesión interna, o buscando resultados y atractividad externa. A través de la mirada se fijan unas políticas y gobernanzas más democráticas y más equilibradas, en la convergencia de centros y periferias.

			La colección, igualmente, se fundamenta en una mirada transtecnológica, aceptando el peso que la ciencia y la tecnología tienen en la resolución de los retos planteados, pero supeditadas a un fin superior: un desarrollo más humano y sostenible, junto a la garantía y protección de los derechos humanos en su consecución. Desde el otro lado, se entiende el sentido último de la innovación de base científico-tecnológica. A través de la mirada se comprende las potencialidades de cada uno de los campos de innovación actuales en torno al byte, el átomo, la neurona o el gen.

			De todo ello se escribe en esta y próximas monografías. De todo ello se dialogará, de la mano de personas de orígenes, procesos formativos e itinerarios vitales diversos. Siempre con el objetivo de inspirar en la búsqueda de respuestas a los retos planteados desde una profunda mirada trans.

			Equipo de Deusto Cities Lab Katedra





			INTRODUCCIÓN




			En el marco de la colección Ciudad 2030, la presente obra tiene por finalidad reflexionar, desde diversos puntos de vista, sobre la relación entre la digitalización progresiva, la conectividad y la (des)aceleración del tiempo. Siempre con la voluntad de generar modelos de gobernanza más democrática que avancen en un desarrollo más humano y sostenible de las ciudades, territorios y comunidades.

			La implantación progresiva del paradigma científico-tecnológico introduce la transición digital como soporte imprescindible en la búsqueda de alternativas y soluciones ante los retos y problemas de naturaleza medioambiental, económica, social y cultural de nuestras ciudades. La incorporación de la digitalización en su conceptualización, diseño y planificación añade nuevas maneras de observar el presente y el futuro de los lugares donde vivimos y por los que transitamos. De igual manera, dicha digitalización aporta nuevas herramientas a la gobernanza de la ciudad, en la implicación de la sociedad organizada y de la ciudadanía anónima. La conectividad modifica la relación con el espacio y el tiempo, con otras personas, con la actividad a desarrollar. Plantea desajustes y abre posibilidades desconocidas hasta el presente.

			Por otro lado, dicha evolución científica y el progreso tecnológico, reflejada en el ininterrumpido proceso de digitalización, provoca la aceleración del pulso de la ciudad, del territorio y de la comunidad. Se generan desajustes importantes en todos los ciclos vitales, de la infancia a la senectud, en la relación con la naturaleza y el resto de los seres vivos, en la convivencia con otros seres humanos, en la actividad productiva y de consumo, en las manifestaciones de ocio culturales, deportivas, recreativas y turísticas… El gobierno del tiempo entra en una etapa de necesaria, pero compleja, racionalización, organización y conciliación, consecuencia de la aceleración provocada por el avance del paradigma científico-tecnológico y la digitalización de la ciudad. 

			La primera parte de la obra aborda la cuestión de la digitalización y la conectividad resultante de la misma. Se inicia con dos capítulos centrados en el fenómeno de la digitalización de las ciudades. El capítulo de Patricia Molina, “Planificación urbana y digitalización”, aborda el papel que ha de desempeñar la inteligencia humana como respuesta a la complejidad que vivimos en la actualidad. Los sistemas digitales se convierten en soportes cua­­lificados para la planificación y la gestión, especialmente en el gobierno de los datos, en la implementación de la inteligencia artificial o en el desarrollo de gemelos digitales. La autora subraya la importancia de entender la tecnología y la digitalización como un medio al servicio de un desarrollo más humano y sostenible.

			Por su parte, Fernando Villatoro y María Jesús Monteagudo, en su capítulo “Inteligencia artificial en la gobernanza de las ciudades”, evocan escenarios evanescentes, desde películas de ciencia ficción hasta entes futuros que resolverán problemas del día a día de forma más confortable, sin apenas esfuerzo. No se atreven a predecir cómo será la gobernanza en una ciudad donde los servicios serán proporcionados por sistemas de inteligencia artificial. Pero piensan en los retos y reflexionan sobre las implicaciones actuales y futuras. 

			Los siguientes dos capítulos se sumergen en las posibilidades de la digitalización en relación con la activación, participación e implicación de la ciudadanía en la ciudad emergente. En el capítulo “Voz de la sociedad civil en las ciudades de la era digital”, de Juan Ignacio Pagola, transitamos de la idea de la sociedad civil en la democracia liberal a una imagen de la comunicación que reconecte con la ciudadanía en la era digital, pasando por el nuevo papel de las organizaciones comunitarias de la ciudad emergente. Unas redes en las que la tecnología debe y puede convertirse en instrumento de empoderamiento y construcción social a través de la comunicación. 

			La contribución de Xabi Murua centra su atención en la generación de “Espacios digitales para la participación democrática”, teniendo en cuenta sus requisitos apriorísticos, procesos de puesta en marcha, diseño de contenidos, medición de impactos, valoración de aspectos positivos y negativos y relación con los espacios físicos-analógicos. El capítulo concluye con referencias a algunos casos de gran interés.

			La segunda parte de la obra aborda la cuestión de la (des)aceleración del tiempo en las ciudades por efecto del avance del paradigma científico-tecnológico, de la digitalización y de la conectividad en aspectos relevantes de la vida urbana como el cuidado, la movilidad, la conciliación, la cotidianeidad, el nomadismo digital, el ocio o el turismo.

			En el primero de los capítulos, Ana Sancho nos introduce en las “Tareas de cuidado y movilidad urbana”. La configuración de una ciudad y la forma en que nos movemos puede ayudar o dificultar las tareas de cuidado. Por este motivo, se analizan los patrones de movilidad, observando la diferente forma de desplazarse de mu­­jeres y hombres. Y se aborda la posible reducción del tiempo de desplazamiento según dichos patrones y su influjo en la conciliación. A todo ello contribuye el hecho de introducir la perspectiva de género en la movilidad y el concepto de la movilidad del cuidado.

			La aproximación a las “Políticas de conciliación. Políticas de ciudad” da título al capítulo de Beatriz Acha. No hace tantos años, la conciliación entre la vida familiar y laboral se concebía como una problemática que afectaba solo a algunas personas y en ciertas fases de su ciclo vital. En la actualidad, se ha pasado a entender el fenómeno como un problema de primer orden, en la intersección entre la esfera pública y la vida privada, al que el gobierno de las ciudades puede y debe dar solución. El urbanismo con perspectiva de género, la búsqueda de una vida urbana equilibrada, las ciudades conciliadoras y equilibradas son conceptos que se abordan a lo largo del capítulo.

			“(Des)aceleración del tiempo en la ciudad” es el título del capítulo de Danel Alberdi y Garazi Barriuso. La definición del concepto aceleración y la descripción de los rasgos de dicha aceleración, reflejados en el modo en que nos movemos, consumimos, alimentamos y relacionamos, sitúan el debate entre la relevancia de la inmediatez y la necesidad de desaceleración. Dos reflexiones finales en torno al impacto del COVID-19 y sobre el modelo de ciudad que queremos completan el texto.

			La mirada sobre la vida cotidiana y, de manera especial, en la semana y los fines de semana como construcción social urbana, es el tema del capítulo de José Antonio Caride y Héctor Pose, “Ciudades, sus tiempos y fin de semana”. Los autores se ocupan de presentar propuestas y alternativas orientadas a conciliar el tiempo de las ciudades con sus espacios, en un momento histórico decisivo para la humanidad, en la protección del derecho de las personas a una vida con ritmos temporales más saludables, equitativos, sostenibles, justos e inclusivos.

			El capítulo de Victoria Rudi explora el “Impacto de los nómadas digitales en las ciudades”. Las personas nómadas digitales hacen uso de la tecnología para trabajar desde cualquier parte del mundo. Su estilo de vida tiene un impacto significativo en la economía y en la sociedad de las ciudades donde residen de modo temporal. Algunas ciudades se están adaptando para atraer y apoyar a los nómadas digitales, reconociendo su potencial como generadores de nuevas oportunidades, inversiones y promoción del turismo. Sin embargo, existen inquietudes en relación con los efectos negativos causados por la llegada de estas personas. 

			Ana Goytia plantea en el capítulo “Ciudad acogedora. Gestión del turismo que desacelera la ciudad” una estimulante propuesta de ciudades calmadas y sin prisas, acogedoras y con calidad de vida, mediante modelos de gestión urbanos y turísticos coherentes e integrados, desarrollo de espacios turísticos lentos, gestión de espacios y flujos congestionados y acelerados… En definitiva, propone la mejora de la acogida y el cuidado como requisitos para que se pueda saborear la ciudad con calma.

			La obra se completa con una reflexión de Roberto San Salvador del Valle y Nerea Aranbarri sobre la “Gobernanza (des)acelerada del tiempo en la ciudad”. El paradigma científico-tecnológico, en su tránsito de la máquina de vapor al dron, va aumentando nuestra capacidad de desplazarnos, de movernos a una velocidad superior. La aceleración resultante provoca cambios sustanciales en el concepto del tiempo (la irrupción del tiempo inmediato entre tiempos universal, social y personal) y del espacio (la penetración del espacio virtual en los espacios natural, rural y urbano). Un desarrollo más humano y sostenible requiere otra gobernanza de la ciudad sustentada en la desaceleración del tiempo.

			La ciencia, la tecnología y la innovación contribuyen a la mejora de la vida en el mundo, sus ciudades, territorios y comunidades. Desde una mejor cobertura de las necesidades básicas de alimentación, salud e higiene, alojamiento o educación, hasta el disfrute de actividades culturales, deportivas, recreativas o turísticas inalcanzables en tiempos pasados, pasando por la movilidad y la conectividad, el acceso a recursos, bienes, productos, servicios y experiencias. Pero, de igual manera, hemos de referirnos a los desajustes provocados tanto a nivel medioambiental (sobreexplotación de espacios y recursos, reducción de la biodiversidad, contaminación, cambio climático…) como económico (desigual acceso y disfrute de la tecnología, concentración de la riqueza…), social (desigualdades según edad, sexo, origen o condición…), cultural (destrucción del patrimonio, crisis de valores, xenofobias…) y político (participación censitaria, populismo mediático, autoritarismo…).

			La digitalización ha introducido el espacio virtual en las ciudades, territorios y comunidades que se desenvolvían en los espacios natural, rural y urbano. Asimismo, ha incorporado el tiempo inmediato a las ciudades que se organizaban entre tiempos universal, social y personal. El resultado son nuevos espacios de oportunidad, junto a profundos desajustes de la mano de la aceleración y la globalización.




 

			

			CAPÍTULO 1

			PLANIFICACIÓN URBANA Y DIGITALIZACIÓN

			PATRICIA MOLINA-COSTA




			Para abordar la complejidad de los sistemas urbanos, contamos desde finales del siglo XX con nuevas fuentes de datos, herramientas digitales y capacidades analíticas que deberían ayudarnos a comprender mejor dichos sistemas y tomar decisiones mejor informadas para su transformación. En los últimos años se ha producido un interés renovado por las posibilidades de las tecnologías digitales para ayudar a la planificación urbana, estimulado por la creciente digitalización y la mejora constante de la disponibilidad y la capacidad de procesamiento de datos (Daniel y Pettit, 2022). 

			De hecho, en el contexto actual de producción masiva de datos y de capacidad exponencial de cálculo computacional, las decisiones sobre planificación urbana deberían poder basarse en análisis y diagnósticos objetivos, en datos dinámicos de múltiples fuentes y sus resultados deberían poder evaluarse continuamente para corregir impactos no deseados. Sin embargo, este no es todavía el paradigma predominante. Por ello, a pesar de los años que llevamos hablando de la smart city, todavía existe un enorme potencial por explorar en el uso de nuevas tecnologías para respaldar los procesos de toma de decisiones en el campo de la planificación y la gestión urbana, incorporando tecnologías como la inteligencia artificial y los gemelos digitales de la ciudad. Un potencial no exento de riesgos, como veremos, y que conviene utilizar como herramienta al servicio de los objetivos estratégicos de cada ciudad.

			Complejidad e inteligencia urbana

			“La ciudad es la solución” decía el lema del IV Foro de Urbanismo que el Consejo Superior de Colegios de Arquitectos de España (CSCAE) organizó en Murcia en 2008, unos meses antes del estallido de la burbuja inmobiliaria en España. Mucho ha llovido desde entonces, pero la afirmación parece seguir siendo válida. La crisis climática, probablemente el mayor reto al que nos enfrentamos como sociedad actualmente, está fuertemente ligada a la actividad humana, que se concentra en las ciudades y, por tanto, la solución pasará en gran medida por actuar en ellas. La importancia de las ciudades quedó recogida desde 2015 en uno de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de Naciones Unidas, el ODS 11, cuya finalidad es lograr que las ciudades sean más inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles.

			Las ciudades son sistemas altamente complejos, con múltiples dimensiones interrelacionadas (el medio físico, ambiental, el entorno construido, el sistema económico, social, histórico y cultural), por lo que la actuación en un ámbito tiene impactos en muchos otros. Por ello, en las dos últimas décadas ha surgido un campo científico interdisciplinar, centrado en las ciudades y el cambio sistémico para la sostenibilidad (Rotmans, 2006; Wolfram y Frantzeskaki, 2016). Sin embargo, este nuevo paradigma científico, tan necesario para abordar el difícil reto de la crisis climática, no es aún una realidad en la práctica de la planificación urbana.

			Tradicionalmente, la planificación urbana ha sido la disciplina encargada de planificar y gestionar la creación y transformación de las ciudades; en el caso de España, desde la primera Ley del Suelo de 1956 se focalizó en la regulación del suelo y el entorno construido. Desde finales de los años noventa, las directivas europeas comenzaron a introducir la necesidad de contemplar los impactos ambientales en la planificación urbana y territorial, y fue en 2006 cuando se incorporó a la legislación española el concepto de evaluación ambiental estratégica. Más recientemente, se han realizado esfuerzos normativos que buscan integrar la dimensión energética y de resiliencia climática en los planes urbanísticos, a través de la Ley 7/2021 de cambio climático y transición energética. Se trata de un gran avance que ahora es necesario llevar de la legislación a la práctica urbanística, y que deberá superar las tradicionales barreras de funcionamiento sectorial de las áreas municipales y la falta de coordinación multinivel entre las instituciones que tienen repartidas las competencias sobre, entre otras, vivienda, suelo, urbanismo, territorio y medioambiente.

			Las decisiones de planificación urbana responden a marcos estratégicos que se establecen en procesos de toma de decisiones que involucran a múltiples agentes, en entornos de gobernanza compleja: autoridades de varios niveles (incluidos políticos y técnicos), sociedad civil, sector privado y tercer sector. Por ello, los procesos de toma de decisiones en la planificación urbana han ido evolucionando a la par que lo hacía la cultura democrática, de un enfoque más tecnocrático, a otro más colaborativo (Healey, 2006). Esta nueva gobernanza requiere de nuevas herramientas de apoyo que faciliten la comunicación entre agentes. 

			La importancia del desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) para la planificación urbana ha aumentado rápidamente en las últimas décadas. Debido a la creciente incorporación en la vida cotidiana de sensores y dispositivos de comunicación móvil, las redes y los datos juegan un papel crucial en una ciudad interconectada e inteligente, la llamada smart city. El concepto de “ciudad inteligente” (Giffinger et al., 2007) se ha debatido ampliamente en los últimos años, especialmente con la creciente adopción de las TIC en la vida cotidiana, y ha ido evolucionando desde los primeros debates sobre las posibilidades de integrar las TIC en la ciudad, iniciándose con el concepto de “ciudad cableada” (Dutton et al., 1987), incluyendo el de “ciudad sensible” (Shepard, 2011), “ciudad inteligente” (Komninos, 2002) y “ciudad digital” (Laguerre, 2005). El potencial de una ciudad inteligente radica, en teoría, en que un sistema urbano contextual puede ser monitorizado, analizado y controlado para ayudar en los procesos de toma de decisiones en relación con la gestión y planificación urbana. Sin embargo, en los últimos tiempos, el concepto de smart city ha sido cuestionado y reformulado, una vez pasada la euforia inicial, cuando se ha comprobado que la tecnología, si no está al servicio de una visión de ciudad, de un modelo urbano con unos determinados valores (sostenibilidad, integración social, etc.), no es en sí misma un elemento de transformación positiva (Alcalde, 2022).

			Desde el punto de vista tecnológico, la apuesta de las ciudades por los sistemas smart city se ha centrado inicialmente en la adquisición de plataformas de datos (smart city platforms) y el despliegue de sensores conectados (internet de las cosas, IoT, por sus siglas en inglés) para recoger datos de diversa naturaleza, especialmente en los ámbitos de la movilidad (circulación) y los aspectos ambientales (calidad del aire, ruido, etc.), en algunos casos sin una estrategia clara de despliegue y aplicación, o con un foco muy restringido. La perspectiva de los años ha permitido reflexionar sobre la utilidad de estos sistemas, y en los últimos tiempos las ciudades abordan sus inversiones en tecnología con mayor criterio y autonomía.

			Las ciudades europeas, a través de Eurocities y con el apoyo de la Comisión Europea, han apostado por la digitalización y se han agrupado en la iniciativa Living-in.eu, cuyo objetivo es promover y facilitar la digitalización de las ciudades europeas. En este sentido, cabe señalar la muy diferente capacidad y recursos según la tipología del municipio, especialmente por su tamaño y presupuesto municipal, lo que requiere de una adaptación de las tecnologías a implantar para adecuarse a los recursos y capacidades existentes, además de una capacitación del personal y una transformación de los procesos internos.

			Sistemas digitales de apoyo a la planificación 

			Además del papel que juegan las TIC en la ciudad, es interesante analizar las implicaciones de la digitalización en la propia práctica de la planificación urbana. Existen ya diversas iniciativas en asociaciones y colegios profesionales de urbanistas que están debatiendo los principios sobre los que se debe asentar la aplicación de estas tecnologías en la profesión, abordando temas como la apertura de los datos, la automatización de tareas, el diseño de los algoritmos de análisis y la necesidad de incluir objetivos medioambientales y sociales en el desarrollo de los nuevos sistemas digitales. Ejemplo de ello son el grupo de trabajo Digital4Planning del Royal Town Planning Institute de Reino Unido (Batty y Yang, 2022) o los principios PlanTech del Planning Institute of Australia (PIA, 2021). En España, también la Asociación Española de Técnicos Urbanistas (AETU) organizó en 2020 unas jornadas sobre “Ciudad y nuevas tecnologías en el contexto post COVID-19” (AETU, 2021), aunque no existe aún un grupo de trabajo estable sobre el tema.

			Tradicionalmente, como urbanistas nos hemos basado en diferentes fuentes de información y conocimiento para orientar nuestro trabajo de planificación urbana, por ejemplo, la recopilación de datos, el conocimiento de la práctica profesional, la experiencia pasada y las interacciones con diversos responsables de la toma de decisiones y miembros de la ciudadanía; sin embargo, la disciplina aún no está aprovechando todo el potencial de la producción masiva y la capacidad exponencial de análisis de datos que se ha abierto con la era digital. 

			Desde los años sesenta, los investigadores urbanos han explorado el uso de ordenadores para modelizar, simular y visualizar los cambios en las ciudades con el fin de mejorar la planificación de los entornos urbanos (Daniel y Pettit, 2022). El término planning support systems (PSS) fue acuñado en los años ochenta por el investigador estadounidense Britton Harris. Estos sistemas se han definido como “instrumentos basados en tecnologías de geoinformación dedicados a apoyar a los implicados en la planificación en la realización de sus tareas específicas” (Geertman, Stillwell y Toppen, 2013).

			Los sistemas digitales de apoyo a la planificación son herramientas informáticas basadas en sistemas de información geográfica, diseñadas para ayudar a los planificadores y responsables de la toma de decisiones en la planificación, diseño y gestión de entornos urbanos, recursos naturales y otros sistemas complejos. Estos sistemas utilizan métodos de cálculo computacional para analizar datos y generar simulaciones, modelos y visualizaciones que ayuden en el proceso de toma de decisiones. Los PSS se han convertido en herramientas muy útiles para apoyar el proceso de planificación y gestión, contribuyendo a la calidad de sus resultados, aunque su adopción sigue siendo muy minoritaria.

			Estas herramientas permiten procesar y analizar grandes cantidades de datos, así como automatizar procesos repetitivos, lo que puede ayudar a identificar patrones y tendencias que pueden no ser evidentes, además de ahorrar tiempo y coste de análisis. Esta mayor precisión en el análisis de datos puede conducir a una toma de decisiones más informada y eficaz, mejorando también la eficiencia de las inversiones públicas. 

			Los PSS pueden proporcionar datos y análisis en tiempo real, lo que permite a los gestores urbanos supervisar y responder a los cambios inmediatamente. Esto puede ser especialmente útil para gestionar sistemas dinámicos y complejos, como redes de transporte o sistemas de abastecimiento de agua. Los datos en tiempo real también pueden utilizarse para detectar y responder a emergencias u otros imprevistos, como catástrofes naturales o crisis de salud pública. Durante la etapa del posconfinamiento por la pandemia de COVID-19, hubieran servido para gestionar de forma dinámica los flujos y aforos de peatones en el espacio público, por ejemplo. Además, los PSS permiten simular diferentes escenarios y evaluar los posibles resultados, proporcionando una forma de medir los posibles impactos de las diferentes decisiones de planificación. Esto puede ayudar a identificar y cuantificar posibles riesgos asociados a las distintas opciones y a tomar decisiones más informadas y eficaces. 

			Por otra parte, los PSS pueden facilitar la colaboración y la comunicación entre las distintas partes interesadas, incluidos responsables técnicos, políticos, ciudadanía, el sector privado y otras organizaciones. Pueden proporcionar una visualización intuitiva de las opciones de planificación, lo que permite a los agentes interesados ver cómo los diferentes planes y propuestas podrían resultar en la práctica. Esto puede ayudar a promover una mayor comprensión y compromiso con los procesos de planificación, al tiempo que facilita la comunicación de información compleja a una amplia gama de audiencias. De esta forma se facilita que las decisiones de planificación se tomen de manera más transparente e inclusiva, y que se tengan en cuenta las necesidades y preocupaciones de todas las partes interesadas, favoreciendo el diálogo y la negociación y, en definitiva, impulsando el paradigma de la planificación colaborativa. 

			A pesar de sus potenciales beneficios, los PSS presentan algunos retos que es necesario considerar a la hora de diseñarlos y utilizarlos. Por una parte, existe un claro riesgo de que el personal técnico municipal y la ciudadanía puedan percibir “que estas tecnologías están al mando, y no en diálogo con los usuarios” (Sassen, 2011). Por lo tanto, es fundamental que las personas usuarias comprendan los beneficios de dichas herramientas y que estas tengan en cuenta los aspectos éticos, involucrando a la ciudadanía en el proceso para evitar la desconfianza y la oposición a la adopción de dichas tecnologías. Además, estas herramientas pueden ser inaccesibles para algunas comunidades o grupos, en particular para aquellos con acceso limitado a la tecnología o a los conocimientos digitales. Esto puede dar lugar a una participación desigual en el proceso de planificación y excluir las voces y perspectivas de algunos grupos más vulnerables. Por todo ello, es necesario garantizar que los indicadores y algoritmos, así como las fuentes de datos, se explican suficientemente, y que el proceso de toma de decisiones no excluye a poblaciones con menor formación o acceso a los medios digitales de participación, sea por cuestiones de edad, renta, culturales, etc.

			Por otra parte, los PSS suelen basarse en datos y parámetros cuantitativos que pueden no reflejar plenamente la complejidad de los factores sociales, culturales y políticos que pueden influir en las decisiones de planificación. Por ello, los PSS pueden tener limitaciones para incorporar cuestiones como la equidad, la justicia y las relaciones de poder, que son cruciales para comprender las repercusiones más amplias de las decisiones de planificación. Esto puede dar lugar a decisiones que no reflejen plenamente las necesidades y valores de todas las partes interesadas y que perpetúen las desigualdades existentes. 

			En general, los PSS tienen el potencial de mejorar significativamente el proceso de planificación al proporcionar a los responsables de la toma de decisiones análisis avanzados, herramientas de visualización y capacidades de modelización y comparación de escenarios. Sin embargo, es importante tener en cuenta sus limitaciones y posibles inconvenientes, sobre todo en lo que respecta a cuestiones de equidad y transparencia. En última instancia, los PSS deben considerarse herramientas de apoyo a la toma de decisiones y no la sustitución del criterio experto.

			Más allá de su potencial y limitaciones, estos sistemas serán útiles en la medida en la que contemos con los datos necesarios y relevantes para alimentarlos de manera continua, de forma que verdaderamente puedan suponer un avance respecto a la toma de decisiones actual.

			Datos, petróleo del siglo XXI

			La producción masiva de datos y la inteligencia artificial han revolucionado nuestra vida de múltiples formas. Los datos se han considerado el petróleo del siglo XXI por las posibilidades de desarrollo económico que han abierto, hasta límites que aún no somos capaces de imaginar ni de regular a la suficiente velocidad, a pesar de la existencia de nuevos marcos regulatorios y estratégicos, como la Estrategia Europea de Datos (2020), la Ley Europea de Inteligencia Artificial (2021) y su Reglamento (actualmente a debate en el Parlamento), o la iniciativa europea GAIA-X, que trata de generar una infraestructura de datos abierta, transparente y segura. Desde 2016 existen lo que se conocen como principios de FAIR Data (Findable, Accesible, Interoperable and Reusable), que abogan por que los datos sean localizables, accesibles, interoperables y reutilizables, principios ratificados por los países del G20. A raíz de las oportunidades detectadas, ha surgido incluso un nuevo campo disciplinar, la Data Science (Ciencia de datos), que se aplica también en el planeamiento y las políticas urbanas (data-led urban planning, data-driven policy). 

			Dado que la mayor parte de los datos se originan en los flujos económicos, sociales y demográficos, en una sociedad mayoritariamente urbana las ciudades se han convertido en verdaderos yacimientos de big data (Arnal y Sarasa, 2021). Pero en este caso puede que estemos confundiendo cantidad con calidad. Si bien muchas grandes ciudades disponen de plataformas de datos abiertos (Open Data Platforms), queda aún mucho camino para poder aprovechar dichos datos como apoyo a la toma de decisiones para la mejora de los entornos urbanos. Por una parte, los datos existentes no siempre están actualizados, o no se guardan las series históricas de datos, por lo que no se puede aprender de ellas, ni entrenar algoritmos de machine learning para optimizar decisiones o predecir impactos. Por otra parte, existe aún una gran cantidad de datos relevantes que no se recogen de forma sistematizada en formatos georreferenciados, abiertos, accesibles e interoperables. 

			Por ejemplo, en una ciudad con una orografía complicada, los ascensores urbanos son una infraestructura básica para el desarrollo de la vida cotidiana, especialmente de las personas mayores o con dificultades de movilidad. Disponer del dato sobre el estado de funcionamiento de un ascensor es crítico para que una persona pueda decidir si bajar al mercado o al ambulatorio, pero ese tipo de datos no suelen ni recogerse de forma sistemática y actualizada por parte de los ayuntamientos, ni ponerse a disposición de la ciudadanía. Otros ejemplos son los datos de las licencias de rehabilitación (necesarios para poder diagnosticar el estado de la edificación), las de instalación de ascensores (para poder evaluar la accesibilidad de la edificación) o la georreferenciación de los delitos en el espacio público (para evaluar la seguridad de una zona determinada). En definitiva, no se trata solo de acumular grandes cantidades de datos, sino de recoger los datos relevantes para poder tomar decisiones sobre problemas reales, en formatos abiertos, reutilizables, interoperables y actualizables.

			Asimismo, la adquisición y utilización masiva de datos plantea el problema de la privacidad y la necesidad de protección de los datos personales, algo que genera múltiples problemas por no tener aún implantados los protocolos y la cultura adecuada en las organizaciones. Las administraciones públicas se enfrentan en este sentido a un gran reto y múltiples dilemas, como por ejemplo la definición de la propiedad y protección de datos generados a partir de la licitación de servicios con operadores privados. En este sentido, como bien apuntan Arnal y Sarasa (2021), en estos tiempos recuperar el “derecho a la ciudad” significa también recuperar el derecho sobre los datos que generamos en ellas.

			Otro importante reto desde el punto de vista de la gobernanza del dato es la falta de transversalidad en los ayuntamientos, de manera que los datos no se comparten entre las diferentes áreas, por lo que no se puede aprovechar bien su potencial. Por ejemplo, para conocer el perfil socioeconómico de la población de un barrio a rehabilitar, es importante conocer las ayudas sociales que perciben sus habitantes, su edad o su situación laboral, de la forma lo más desagregada posible, para poder adelantar soluciones a problemas concretos en algunas comunidades de vecinos, donde algunos propietarios vulnerables no vayan a poder hacer frente a la inversión necesaria (la parte que no cubren las subvenciones generales), y necesiten de apoyo y acompañamiento especial. En este caso, es necesaria una estrecha colaboración entre las áreas de urbanismo y de asuntos sociales, algo que no sucede de forma habitual.

			Además de recoger los datos relevantes, es importante almacenar adecuadamente las series históricas para poder evaluar las tendencias de determinados aspectos. Este tema está adquiriendo mayor relevancia recientemente, con la entrada en juego de la inteligencia artificial en el campo de la planificación urbana y la necesidad de alimentar y entrenar los modelos y algoritmos.

			Ventajas y peligros de la inteligencia artificial 

			En contraste con la madurez de las soluciones basadas en inteligencia artificial (IA) en otros ámbitos, la adopción de esta tecnología en la planificación y gestión urbana ha ido a un ritmo significativamente menor. Sin embargo, existen ya algunos ejemplos en los que se están empezando a utilizar sistemas de apoyo a la toma de decisiones basados en IA con el fin de encontrar las soluciones más adecuadas a los complejos problemas que sufren las ciudades (Delgado-Enales, Del Ser y Molina-Costa, 2023).

			La consideración simultánea de diferentes objetivos en un problema de planificación urbana puede considerarse un problema de optimización multicriterio. Dadas las habituales restricciones de los presupuestos públicos municipales, un factor de decisión fundamental en la toma de decisiones de planificación o diseño urbano es el coste o la rentabilidad de cualquier decisión propuesta. 

			Por ejemplo, actualmente cuando el proceso implica la modificación o instalación de elementos para la accesibilidad urbana (rampas mecánicas, escaleras mecánicas, ascensores urbanos), las decisiones suelen tomarse basándose en estimaciones de la mejora en términos de accesibilidad derivada de la intervención. Sin embargo, a lo largo del proceso de toma de decisiones surgen varios problemas, como la falta de datos de calidad, la dificultad de calibrar cuantitativamente las mejoras estimadas de accesibilidad o calidad del entorno urbano correspondientes a una determinada decisión, o las consecuencias de la interacción entre los objetivos relacionados con la accesibilidad y la calidad urbana a través del coste de la intervención, por lo que la persona que toma la decisión no tiene forma objetiva de evaluar si la instalación de un elemento (por ejemplo, una rampa mecánica) es la mejor opción que se puede adoptar frente a otra opciones. En consecuencia, el proceso suele abordarse recurriendo al sentido común, la presión de la demanda de la ciudadanía o el conocimiento experto de urbanistas experimentados (Delgado-Enales, Del Ser y Molina-Costa, 2023). Existe, por tanto, un campo de exploración en la optimización multicriterio a través de algoritmos de IA que podrían facilitar o apoyar la toma de decisiones en este campo.

			Como sucede en otros campos, es necesario subrayar que los datos y los algoritmos que se empiezan a utilizar para tomar determinadas decisiones pueden tener sesgos estructurales (género, raza, edad, etc.) (D’Ignazio y Klein, 2020), por lo que es crítico conocer bien las fuentes y los sistemas de recogida de datos, así como la forma en que se diseñan y calculan los indicadores y algoritmos, para poder interpretar correctamente los resultados y compensar o evitar los sesgos. En este sentido, es necesario resaltar la importancia de la explicabilidad de los sistemas de IA utilizados en un sistema de apoyo a la gestión o planificación urbana. La inteligencia artificial explicable (XAI) es un conjunto de procesos y métodos que permite a los humanos comprender los resultados generados por algoritmos de machine learning, describiendo los modelos de IA utilizados, su impacto esperado y los posibles sesgos. Dado el carácter público de las decisiones que se toman en este ámbito, es importante poder explicar a la ciudadanía y vigilar los algoritmos utilizados en dichos procesos.

			Gemelos digitales de la ciudad

			Una de las más recientes tecnologías de aplicación en el ámbito urbano son los gemelos digitales de la ciudad. El concepto de gemelo digital, que se empezó a utilizar en la industria, se refiere en este campo a una réplica virtual del entorno urbano, sus elementos y procesos, en la que se conectan diversas bases de datos, de manera que se puedan realizar análisis georreferenciados de datos históricos y de datos en tiempo real, por ejemplo, provenientes de sensores instalados en diversos puntos de la ciudad, fomentando una operación más eficiente, creando simulaciones, modelos o realizando un seguimiento en tiempo real. Estos gemelos digitales pueden centrarse en la adaptación ante eventos climáticos extremos, la planificación urbana o la gestión de infraestructuras. Incluyen información relativa a la orografía y la altura de los elementos urbanos, muchas veces ausentes de la planificación urbana, que tradicionalmente se ha realizado en dos dimensiones, y que tanta incidencia pueden tener en el ámbito de la accesibilidad física o en el mantenimiento de las redes técnicas subterráneas. 

			Además, el uso de gemelos digitales en la planificación urbana y la participación ciudadana permite la conexión y relación entre el mundo real y los modelos de simulación, facilitando la contextualización de la información a través de modelos 3D geoespaciales (como la forma de la ciudad, ubicación de servicios o restricciones de accesibilidad), además de proporcionar una visualización e interacción intuitivas con el espacio urbano que facilitan la comprensión de los resultados de las simulaciones y el impacto de las decisiones de cara a facilitar la participación de múltiples agentes, incluida la ciudadanía.

			Se trata de modelos semánticos georreferenciados que permiten además integrar datos de diversas fuentes, fomentando así la transversalidad y permitiendo abordar la complejidad de los sistemas urbanos y sus diferentes dimensiones en una sola plataforma abierta e interoperable, lo que facilita una planificación y gestión integrada. Además, permiten experimentar mediante la modelización de escenarios, facilitando la evaluación de los impactos, interacciones y externalidades de las decisiones sobre el modelo virtual, así como predecir los impactos, antes de llevarlas a la realidad, mejorando así la eficiencia en el uso de los recursos públicos, optimizando los procesos de trabajo y reduciendo los costes económicos. 
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